
 

 

Lectores 
 

 
1. Cuando se leen las sagradas Escrituras en la Iglesia, Dios mismo habla a su 

pueblo, y Cristo, presente en su palabra, anuncia el Evangelio (IGRM, n. 29). 
 

2. Por tradición, la función de proclamar las lecturas es ministerial, no presidencial. 
Por tanto, las lecturas deben ser proclamadas por un lector y el Evangelio por un 
diácono o, en su ausencia, por un sacerdote que no sea el celebrante (IGRM, n. 
59). 
 

3. Antes de que comience la Misa, los sacerdotes, ministros y monaguillos dicen la 
siguiente oración en un lugar adecuado: 

 

 
Dios nuestro Padre, 
Nos has llamado a estar junto a Tu altar y servirte. 
Derrama en nuestros corazones la gracia del Espíritu Santo. 
Que cada una de nuestras palabras y gestos 
pueda atraer a tu gente más profundamente 
a los misterios salvíficos de Tu Hijo Amado. 
Por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 
Celebrante: María, Madre de la Iglesia,  

Ministros: ruega por nosotros. 
C: San José, M: ruega por nosotros. 
C: San(t@) (Patrón(a) de la parroquia), M: ruega por nosotros. 

Ritos introductorios 
 

Entrada y Procesión1 
 

4. Si se usa incienso (IGRM, cf. n.120): 
 

a. el turífero que lleva un incensario humeante se acerca al celebrante2, quien 
pone incienso en el incensario en el área del vestíbulo, antes de que 
comience la procesión. 

 

                                                           
1 Ver las ilustraciones en el apéndice  
2 Usaremos la palabra celebrante para referirnos al sacerdote quien preside la Santa Eucaristía 



 

 

b. Dos monaguillos con velas encendidas siguen dos pasos detrás de un acólito 
u otro ministro con la cruz. Quien lleva la cruz camina directamente al 
soporte y la coloca frente al altar, no frente al pueblo (a menos que no haya 
otro crucifijo en el santuario) (Normas Diocesanas para la Celebración de la 
Misa). 

 
c. Después de las velas, los acólitos y el otro lector si es que hay un diácono 

presente. Si no llevan nada, hacen una genuflexión (Normas Diocesanas para 
la Celebración de la Misa). 

 
d. Si no hay un diácono presente, un lector puede llevar el Evangeliario (pero no 

el Leccionario), ligeramente elevado; 
 

e. Concelebrante(s) - (uno al lado del otro si hay más de uno); 
 

f. El Celebrante principal con un segundo diácono este debe estar medio paso 
adelante a la derecha (Normas Diocesanas para la Celebración de la Misa). 

 
g. (mitra y báculo). 

 
5. El lector que lleva el Libro de los Evangelios, omite el signo de reverencia y sube 

al altar colocando el libro en el altar y (s) se dirige a su lugar (Normas 
Diocesanas). 
 

Liturgia de la Palabra 
 
Después de la primera y segunda lectura 
 

6. Los lectores deben sentarse en la primera banca del pasillo central, uno en cada 
banca. Se acercan al púlpito con una reverencia al altar en el pasillo central y 
repiten este gesto al regresar a sus asientos (Normas Diocesanas para la 
Celebración de la Misa). 
 

7. Al concluir el pasaje de las Escrituras, el lector hace un breve período de silencio 
antes de decir “Palabra del Señor”. Tras la respuesta del pueblo "Demos gracias 
a Dios" sin elevar el leccionario, el lector vuelve a su lugar, haciendo una 
profunda reverencia al altar en el pasillo central. (IGRM, cf. nos. 128 y 130; 
Normas Diocesanas). 
 

8. Si sólo hay un lector, se aleja del ambón por un breve período de silencio antes 
de comenzar la segunda lectura. 
 
 
 



 

 

Salmo Responsorial y Aclamación antes del Evangelio 
 

9. El Salmo Responsorial se cantará en el Ambón o desde el coro (IGRM, cf. n. 61). 
 

10. El ambón deberá estar vacío antes que comience el “Aleluya”. La Aclamación 
del Evangelio nunca debe cantarse o leerse desde el Ambón (Carta del 
obispo, 18 de octubre de 2016). 
 

11. Si no se canta la Aclamación del Evangelio, ésta puede omitir (IGRM, cf. n. 63 
c.). 
 

12. El Aleluya se canta en todas las misas que no sean de Cuaresma. El verso es 
tomado exclusivamente del Leccionario (IGRM, cf. n. 62). 
 

13. Durante la Cuaresma, en lugar del Aleluya, se dice o canta “Honor y gloria a Ti 
Señor Jesús” o ¡Gloria y alabanza a Ti, Señor Jesús!  

 
14. Después de la segunda lectura, el lector deja vacío el ambón. Si se usa incienso, 

cuando el lector regresa a su lugar y se sienta, los monaguillos que llevan las 
velas las toman. El turífero se arrodilla frente al celebrante para que éste ponga 
incienso en el incensario, luego el turífero se retira para pararse delante de los 
portadores de velas en la procesión en fila (Normas Diocesanas para la 
Celebración de la Misa). 
 
Oraciones de los fieles 

 
15. El celebrante presenta las oraciones y las concluye con una oración final. (IGRM, 

n. 71). 
 

16. Las intenciones son anunciadas desde el ambón, por el diácono si está 
presente o por un lector, un cantor o un fiel laico si no está presente un diácono 
(IGRM, n. 71). 

 
Ritos de Conclusión 

 
Procesión de Salida  
 

17. Cuando la gente dice "Gracias a Dios" en respuesta a "Pueden ir en paz", el 
portador de la Cruz y los portadores de las velas toman inmediatamente la cruz 
procesional y las velas (sin esperar una señal del celebrante) y descienden para 
pararse frente al altar en medio del pasillo central, de diez a quince pies atrás del 
santuario (Carta del bispo, 13 de febrero de 2015). 
 



 

 

18. Los lectores salen de sus asientos hacia el centro del pasillo central y se colocan 
uno al lado del otro frente al altar frente a los portadores de las velas (carta del 
obispo, 13 de febrero de 2015). 
 

19. El celebrante y el diácono hacen reverencia el altar, descienden al pasillo central 
y hacen una genuflexión con los otros concelebrantes que ya están en el pasillo 
central. Cuando el que preside se da la vuelta, el portador de la cruz conduce la 
procesión hacia las puertas de la iglesia (carta del obispo, 13 de febrero de 
2015). 

 


